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El futuro depende de romper el círculo vicioso 

en el que está atrapada la política venezolana, 

con polos que viven de espaldas el uno al 

otro sin mirar hacia la gente, abusando de un 

lenguaje descalificador que termina 

etiquetando posiciones y personas en 

posiciones que se presentan irreconciliables, 

sin posibilidades de comunicación

En estos tiempos se oyen con demasiada 
frecuencia expresiones como éramos fe-
lices y no lo sabíamos o cómo es posible 
que no pase nada en Venezuela. Expre-
siones que no solo son mala memoria, 
sino olvido o renuncia a reconocer la 
complejidad de los procesos sociales que 
hemos vivido como venezolanos en las 
últimas décadas. Alzar la mirada es vol-
ver a experimentar la historia como un 
proceso abierto a la novedad. Alzar los 
corazones conlleva la sensibilidad para 
percibir y sintonizar con tantos y tan 
complejos procesos sociales en marcha.

Memoria y paciencia histórica, 
nuestras primeras necesidades
El futuro es inédito o no es futuro. 

No tiene por qué ser una proyección 
lineal del presente ni está obligado a 
repetir lo ya conocido, aunque lograra 
mejorarlo. El futuro puede ser algo nue-
vo. Lo antiguo, por atractivo que pueda 
parecernos hoy, forma parte del pasado 
imposible de repetir. Lo antiguo, las ex-
periencias pasadas, fecundan el futuro 
si se convierten en memoria inspirado-
ra de la capacidad de creación colectiva 
de unas relaciones más humanas. 

La libertad, como dimensión consti-
tutiva y característica de los seres hu-
manos, se ejerce en la toma de las de-
cisiones que van tejiendo el proceso de 
la vida en común, que van haciendo la 
historia. El futuro nace de las decisiones 
que tomamos como personas y como 
sociedad en el presente, con su inevita-
ble conexión con el pasado. Si se pierde 
o se tiene mala memoria, el pasado se 
convierte en un fantasma acechante del 
que se quiere escapar o se puja por de-
volverlo al mundo real buscando repetir 
lo irrepetible. 
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El pasado como memoria trasciende 
el simple recuerdo de acontecimientos 
o su conmemoración para convertirse 
en sustrato de la sabiduría capaz de nu-
trirse de la experiencia y aventurarse a 
hacer posible lo nuevo, lo que nunca ha 
sido, lo inédito, el futuro. Los venezola-
nos de hoy necesitamos esa sabiduría 
creativa y paciente, capaz de diseñar el 
horizonte al que se quiere llegar y man-
tener el rumbo trazado con la constancia 
que hace posible hacer realidad la no-
vedad futura y compartida. 

Una sabiduría que nos dote de la pa-
ciencia histórica necesaria para acome-
ter la difícil tarea de restañar las heridas 
sociales del presente y del pasado, solo 
es posible desde ese horizonte compar-
tido de futuro en el que nos encontremos 
en la tarea común de hacerlo posible.

La apuesta por el poder político 
democrático
Reconociendo la necesaria implica-

ción entre las dimensiones individuales 
y sociales de la vida humana, se propo-
ne una reflexión en términos políticos, 
es decir, desde la dimensión pública de 
las relaciones humanas que constituyen 
la sociedad. El espacio común nace del 
compromiso ciudadano de individuos 
que pasan a ser personas al vivir en so-
ciedad. En el espacio público surgen las 
relaciones de poder por la cuales se de-
ciden los asuntos comunes. El recono-
cimiento de la existencia de relaciones 
de poder y de la necesidad de ejercer el 
poder en la vida social no justifica cual-
quier forma de poder o de ejercicio del 
poder. Lo propiamente humano es el 
poder político, el poder que ha supera-
do la imposición del más fuerte y de-
secha cualquier forma de guerra como 
instrumento de imponerse sobre el con-
junto de la sociedad. 

El poder político derivado de la sabi-
duría humana, creativa y paciente, capaz 
de ir tejiendo el futuro, parte del reco-
nocimiento de todas las personas y or-
ganizaciones con sus diferencias perci-
bidas como parte de la riqueza con la 
que se cuenta para construir el futuro 
en común. El poder político crea el es-
pacio en el que caben todos, sin miedo 
a ser puestos al margen de las decisiones 
públicas o no tomados en cuenta. El 
poder político crea el espacio en el que 
se hace posible el ejercicio de la libertad 
humana. Los instrumentos del poder 
político son el diálogo, la negociación, 

el respeto a los acuerdos alcanzados y 
el fortalecimiento de las instituciones 
que se desprenden de ellos. 

La democracia es el régimen político 
que mejor ha logrado la creación de un 
espacio público inclusivo en el que las 
decisiones sociales son producto de la 
deliberación ciudadana. Sin embargo, 
aun sufriendo los dolores de parto del 
cambio de época, la democracia no se 
ha convertido todavía en el modo de 
hacer política en buena parte de los paí-
ses del mundo en los que sigue siendo 
la guerra el instrumento de imponerse 
políticamente, incluso en nombre de la 
democracia. 

Por otra parte, ha crecido la concien-
cia de las enormes limitaciones de los 
regímenes políticos democráticos real-
mente existentes, inspirados en cual-
quiera de las corrientes de pensamiento 
de la época moderna. Las limitaciones 
de las democracias liberales en socieda-
des capitalistas y de las democracias po-
pulares en las socialistas han dado pie 
a poner en cuestión incluso la posibili-
dad de la democracia como régimen 
político. 

La imparable corriente globalizadora 
de las relaciones económicas ha contri-
buido a hacer más visibles las limitacio-
nes de las democracias nacionales y la 
fragilidad de las escasas instituciones 
mundiales que hasta los momentos ha 
sido capaz de organizar la humanidad. 
Limitaciones que han permitido un enor-
me espacio a las actividades ilícitas que 
atentan en muchos casos contra las con-
quistas civilizatorias de la modernidad, 
por ejemplo, el creciente tráfico de per-
sonas que ha hecho surgir nuevas for-
mas de explotación y esclavitud.

La tensión del cambio de época que 
empuja hacia la consolidación de la era 
del conocimiento está obligando a la 
evolución de las instituciones políticas 
características de la época moderna y, 
por consiguiente, a un nuevo aprendi-
zaje de lo que significa el ejercicio de la 
democracia. La evolución de las comu-
nicaciones, sostenida por el desarrollo 
tecnológico, ha multiplicado la impor-
tancia del espacio mediático en el ejer-
cicio del poder político, especialmente 
en las democracias. No es posible con-
cebir el ejercicio del poder político en 
la actualidad sin reconocer la importan-
cia del papel de los medios de comuni-
cación. Son muy atractivas sus potencia-
lidades para mejorar cualitativamente la 
participación ciudadana en la esfera pú-

La tensión del cambio 
de época que empuja 
hacia la consolidación 
de la era del 
conocimiento está 
obligando a la evolución 
de las instituciones 
políticas características 
de la época moderna y, 
por consiguiente, a un 
nuevo aprendizaje de lo 
que significa el ejercicio 
de la democracia.
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blica. No hay tampoco que perder de 
vista sus mayores capacidades de con-
vertirse en instrumento de manipulación 
de las masas, sesgando la información 
y distorsionando el papel de la opinión 
pública en los regímenes democráticos.

La miopía del tiempo sin historia
La sociedad venezolana está experi-

mentando una enorme dificultad para 
superar la mirada inmediatista, la miopía 
que solo permite ver el corto plazo. Mi-
rada sustentada en una estructura má-
gica del pensamiento que parece hacer 
posible los cambios inmediatos, gene-
rados por la intervención de factores 
extraordinarios capaces de producir fru-
tos sin terreno, semillas, plantas y tiem-
po de maduración. 

Es la mirada incapaz de superar el 
kronos, el tiempo sin historia, sin pro-
cesos de paciente tejido de las relaciones 
entre los seres humanos, las institucio-
nes y las sociedades. Mirada que termi-
na convirtiéndose en el mayor obstácu-
lo a la creación de una sociedad mejor 
que la que hoy existe o de la que ha 
existido en el pasado.

La prevalencia de este tipo de mirada 
ha convertido la política venezolana en 
los últimos treinta años en una especie 
de círculo vicioso. El pensamiento má-
gico característico del kronos se alimen-
ta de la pérdida de la memoria histórica, 
en una paulatina tergiversación del pa-
sado, para acomodarlo a los prejuicios 
sobre la realidad inspirados por la ideo-
logía de quien lo propone. Es una mi-
rada que lleva a la decepción sobre el 

pasado, incapaz de valorar la compleji-
dad de los procesos sociales sin prejui-
cios simplificadores.

La decepción sobre el pasado visto 
mágicamente está normalmente conta-
minada de voluntarismo y nominalismo. 
En el voluntarismo se encuentra la fuer-
za para hacer a juro lo mismo que antes, 
convencidos de estar haciendo algo nue-
vo. Se hace crecer la renta petrolera to-
do lo posible para distribuirla y poner 
a su favor la red clientelar que se bene-
ficia de ella. Lo distinto es el color de 
la ideología de la que hay que revestir-
se para recibir los beneficios de la red 
clientelar. 

Viene entonces en su ayuda el nomi-
nalismo con su capacidad de cambiar 
los nombres de las cosas, apellidarlas o 
adjetivarlas de manera que no se note 
que es el mismo musiú con diferente 
cachimba. El nominalismo es tanto más 
exitoso cuanto utiliza nombres, apelli-
dos o adjetivos que aluden a los oríge-
nes de la patria, a sus figuras relevantes, 
a la nueva fase revolucionaria que com-
pleta la gesta independentista en la que 
se funda un nacionalismo en el que los 
próceres, antiguos y actuales, son ex-
presión de una población heroica.

Si se logra un flujo de renta lo sufi-
cientemente grande para mantener una 
distribución amplia, se lubrica con faci-
lidad el suficiente apoyo afectivo y elec-
toral para mantener en el poder a la 
nueva élite que se concibe a sí misma 
como auténtica heredera del espíritu li-
bertario de los fundadores de la nación, 
capaz de mantener en alto esa bandera 
en un mundo adverso dominado por las 
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El pensamiento mágico 
que tiende a 
enseñorearse en la 
sociedad venezolana se 
olvida a propósito de la 
imposibilidad de 
visualizar el largo plazo 
sobre la base de la 
cultura rentista. No hay 
capitalismo, socialismo 
o tercera vía, sostenible 
sobre una economía 
rentista.
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nuevas formas de colonialismo y explo-
tación. Si el rentismo no ofrece suficien-
tes recursos se apela al voluntarismo pa-
ra imponer el proyecto desde el ejercicio 
del poder del Estado antes de correr el 
riesgo de perderlo. Nuevamente se apo-
ya en el nominalismo para adjetivar los 
hechos, hacerlos irreconocibles preten-
diendo dominar la terquedad que los 
caracteriza como hechos que son lo que 
son y no lo que quisiéramos que fuesen.

El pensamiento mágico que tiende a 
enseñorearse en la sociedad venezolana 
se olvida a propósito de la imposibilidad 
de visualizar el largo plazo sobre la ba-
se de la cultura rentista. No hay capita-
lismo, socialismo o tercera vía, sosteni-
ble sobre una economía rentista. Quie-
nes se empeñan en recordar el pasado 
como recuento de las bondades del au-
ge del consumismo rentista no hacen 
más que prolongar la vida de las ilusio-
nes, especialmente de aquellas por las 
que los habitantes de esta tierra se sien-
ten afortunados (poseedores de fortuna) 
y felices de la armonía lograda, aunque 
sea solo ilusión.

La ilusión de armonía oculta la reali-
dad de los resultados del auge rentista: 
una deuda pública impagable, acompa-
ñada de la descapitalización del país, el 
empobrecimiento de millones de vene-
zolanos, el crecimiento de la brecha so-
cial y el alejamiento de las posibilidades 
de crear las condiciones para el desarro-
llo sustentable o sostenible. La tergiver-
sación del pasado logró culpabilizar a 
los partidos políticos y a la política mis-
ma de ese resultado, abriendo amplio 
espacio a actitudes de tipo antipolítica 
y contribuyendo a la pérdida de legiti-
midad del Sistema de Conciliación de 
Élites y Partidos Políticos sin abrir opor-
tunidad a la profundización de la demo-
cracia, es decir, a un proceso en el que 
realmente las riendas del poder pasen 
al pueblo organizado, al pueblo de ciu-
dadanos, alternativa que produce miedo 
en las élites de todo pelaje y color, de 
antes, ahora y después.

Del kronos al kairós
Pasar del kronos al kairós es la condi-

ción de posibilidad para la construcción 
del futuro como novedad. Esto significa 
alzar la mirada y adquirir tanto la visión 
de largo plazo, como el pensamiento 
estratégico capaz de orientar procesos 
que lleven a dejar atrás el imaginario del 
siglo XX y pensar la Venezuela postren-

tista, postpetrolera, democrática, plura-
lista, integrada con los países de Améri-
ca Latina, en un mundo multipolar capaz 
de caminar hacia la justicia social.

El futuro depende de romper el cír-
culo vicioso en el que está atrapada la 
política venezolana, con polos que viven 
de espaldas el uno al otro sin mirar ha-
cia la gente, abusando de un lenguaje 
descalificador que termina etiquetando 
posiciones y personas en posiciones que 
se presentan irreconciliables, sin posibi-
lidades de comunicación. La democracia 
solo es posible a través de la comunica-
ción política fluida por la que sea posi-
ble el acceso transparente a la informa-
ción veraz, condición para la participa-
ción efectiva de la población en la toma 
de las decisiones públicas. 

Es, por tanto, necesario volver sobre 
la cuestión de la ciudadanía como di-
mensión constitutiva de la creación del 
futuro novedoso. Ser revolucionario en 
el siglo XXI tiene como punto de parti-
da hacerse ciudadano, constructor de 
ciudadanía. Un pueblo de ciudadanos 
es la base sólida de la acción política 
capaz de transformar estructuralmente 
las relaciones sociales.

El sujeto de una transformación revo-
lucionaria que tenga como resultado una 
sociedad más justa, participativa y de-
mocráticamente gobernada es un pueblo 
de ciudadanos organizados para recorrer 
el camino largo y lleno de obstáculos 
que lleva a ese futuro novedoso. Cami-
no que es necesario recorrer palmo a 
palmo y paso a paso. Por el que no se 
avanza volando ni es posible acortarlo 
cambiando camino por veredas. Tam-
poco se hace camino sentado al borde 
o paralizado frente a alguno de los mu-
chos obstáculos que existen. No es cues-
tión del talante optimista o pesimista de 
cada uno, como algunos pretenden, sino 
de elegir hacerse ciudadano, parte acti-
va del pueblo organizado, alzar la mira-
da hacia el largo plazo y asumir de co-
razón el compromiso de contribuir a la 
construcción del futuro.

Se rompe el círculo vicioso en el que 
está atrapada la política venezolana si 
recuperamos la historia como memoria 
popular motivadora, hacemos de la pa-
ciencia histórica la mayor virtud política 
y mantenemos la conducción estratégica 
hacia el futuro. 

¿O es que no creemos que en nuestra 
historia podemos hacer nacer algo nuevo?
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Si se logra un flujo de 
renta lo suficientemente 
grande para mantener 
una distribución amplia, 
se lubrica con facilidad 
el suficiente apoyo 
afectivo y electoral para 
mantener en el poder a 
la nueva élite que se 
concibe a sí misma 
como auténtica 
heredera del espíritu 
libertario de los 
fundadores de la 
nación…
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